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      La Ilustración y su impacto en Chile




       




      La independencia de América tuvo lugar bajo la impronta de los principios de la Ilustración católica, un ideario que impregnaba el programa reformista de los monarcas borbones. Su espíritu y sus ideas llegaron a todos los dominios de la América española, incluso a Chile. El nuevo pensamiento fue patrimonio de una minoría culta y abrió en ella nuevas e insospechadas perspectivas y aspiraciones que llegarían a cambiar el orden imperante.




      En América, como en Europa, se confiaba en que la razón y las capacidades naturales del hombre harían posible alcanzar el progreso y la felicidad, oponiéndose a la visión escolástica del mundo, tónica de los siglos coloniales que se reflejaba en la educación y la cultura de la época. Principios y conceptos tales como la bondad natural del ser humano y la validez exclusiva de la verdad científica que emanaba del saber racional comenzaron a abrirse paso lentamente permitiendo, primero, matizar el pensamiento hasta entonces reinante y, luego, con la incorporación de conceptos más audaces y radicales, llegar a transformarlo.




      La circulación de las personas, los viajes y los libros fueron algunos de los medios que hicieron posible que el influjo de la Ilustración, ya fuera en su expresión más avanzada o en la versión española de la misma, llegara al Nuevo Mundo. España, que ante el avance de las otras potencias como Francia, Inglaterra y Holanda había perdido su poderío y supremacía, tuvo en Carlos III al máximo exponente del espíritu de la Ilustración. Junto a sus ministros ilustrados, los condes de Aranda, Campomanes, y Floridablanca y José de Gálvez, intentó sacar al país de la postración y del atraso y puso en marcha una serie de reformas que apuntaban a su modernización. En la práctica ello significó nuevas políticas de la economía, de la cultura y del bienestar material del pueblo. De ahí el apoyo a la enseñanza de las ciencias útiles o técnicas, el impulso a la industria manufacturera y a la agricultura y el aliento a la libertad de comercio; la lucha contra el ocio y la mendicidad y la dignificación del trabajo manual y las actividades mercantiles.




      A este periodo corresponden en España la creación de los colegios carolinos, de las Reales Academias de la Historia y de Medicina y el florecimiento de corporaciones y sociedades de amigos para el progreso de cada provincia en los ramos de agricultura, industria y comercio. Menos efectivos resultaron los intentos de reforma de los planes de estudios tradicionales en las universidades.




      A América también llegaron algunos aires de renovación. En el virreinato de la Nueva España, por ejemplo, se permitió la difusión de obras como la del jesuita Francisco Javier Clavijero; se creó, en 1779, un seminario de minería al que se incorporaron más de once especialistas alemanes en amalgamación de la plata y que introdujo en la enseñanza textos como el de Lavoisier; en 1784 se fundó la Escuela de Bellas Artes con estudios de Arquitectura, y en 1787 la cátedra de Botánica y el Jardín Botánico. En Chile, sin embargo, los beneficios fueron menos palpables y muchas de las medidas de reforma quedaron sólo en la inspiración.




      Si la divulgación del nuevo espíritu no se dio a través de la educación formal, sí se comunicó mediante los libros y el contacto entre las personas. Diversos estudios sobre las bibliotecas existentes en Chile hacia fines del siglo XVIII y los libros encargados a Europa en este mismo periodo confirman la presencia de ideas reformistas en el seno de la élite chilena letrada. En su mayoría eran de inspiración moderada: intentaban conciliar los afanes del progreso científico y material y las propuestas de reformas socioeconómicas y políticas con los principios cristianos.




      La existencia de obras jurídicas, religiosas y morales tradicionales junto al repertorio de libros críticos y científicos divulgados en Europa, y en particular en España, constituyen un indicador del proceso que estaba verificándose tanto en la permanencia como en el cambio de las ideas y costumbres locales.




      Sabemos que los planteamientos más radicales y revolucionarios de la Ilustración formaban parte del conocimiento y bagaje intelectual de los hombres cultos de Chile de fines del siglo XVIII y los albores del XIX. Y aunque la censura y restricciones de ingreso de los libros prohibidos seguían vigentes, su aplicación en esta época fue bastante laxa, pues consta que circularon con facilidad entre personas cercanas. Así lo ratifica el padre franciscano José Javier de Guzmán en sus cartas, al señalar que la Enciclopedia de Diderot y D’Alembert, que poseía José Antonio de Rojas hacia 1808, pasaba por las manos de José Miguel Infante, Bernardo Vera y Pintado, Juan Egaña y Juan Martínez de Rozas y que era él mismo el encargado de facilitar ésta y otras obras de los filósofos ilustrados. Otro importante factor difusor de las nuevas ideas fue el desplazamiento de personas, ya fuera a otros puntos de América o a Europa en viaje de placer o de formación intelectual. Desde fines del siglo XVIII un significativo número de estudiantes se trasladó desde Tucumán, Buenos Aires, Asunción y Uruguay con destino a Santiago, Lima o Chuquisaca para completar sus estudios de Derecho. La posibilidad de convalidación de éstos por las universidades americanas favoreció el desplazamiento estudiantil, redundando en una mayor interacción y convivencia entre las élites de la región, en el intercambio de ideas y en la creación de vínculos de hermandad que contribuyeron a forjar el movimiento de emancipación. Por otra parte y cada vez con más frecuencia, los hijos de las familias de la élite criolla fueron enviados a educarse a Europa, donde tomaron contacto directo con el nuevo pensamiento.




       




       




      La educación




       




      Las escuelas de primeras letras hacia fines del siglo XVIII estaban a cargo de la Iglesia y de los cabildos. Funcionaban con mayor regularidad las primeras, pues las otras frecuentemente se veían enfrentadas a problemas de financiamiento y a la carencia de personal. Si bien el nivel de estudios era más bien precario, habían experimentado un cierto desarrollo y el número de establecimientos por esta época no era tan escaso. En ellos se aprendía a leer y a escribir, algo de aritmética, el catecismo y los conceptos básicos de gramática latina. La autoridad civil tenía la prerrogativa de otorgar la licencia a quienes quisieran ejercer la pedagogía, exigiéndoseles la limpieza de sangre, la fe católica y las buenas costumbres.




      Las órdenes religiosas radicadas en el país fueron las responsables de los principales centros de educación, además de los seminarios de Santiago y de Concepción. En los conventos o colegios de los dominicos y de los jesuitas, así como en los de los agustinos, franciscanos y mercedarios, se había impartido la enseñanza colegial a los propios novicios y a los laicos interesados en adquirirla. Ya en el siglo XVII, los dominicos y jesuitas habían logrado la autorización papal para elevar sus centros de estudio al rango de universidad.




      Paralelamente a las universidades conventuales funcionaban los colegios, cuyos planes de estudios iban encaminados a la formación sacerdotal, pero que en parte coincidían con los universitarios. Por el nivel de su enseñanza destacó el de San Francisco Javier de los jesuitas, donde se formó buena parte de la aristocracia colonial hasta la expulsión de la orden en 1767 y, en el siglo XVIII, el de San Diego de Alcalá de los franciscanos.




      En poco tiempo las universidades conventuales se hicieron insuficientes para las necesidades de los virreinatos, puesto que los estudios en las facultades mayores sólo podían realizarse en Lima, con los gastos que implicaban el traslado y la estadía del estudiante. De ahí la necesidad de contar con una universidad real que albergara una Facultad de Leyes, Medicina y Matemáticas y que permitiera terminar con la carencia de abogados y llenar las canonjías vacantes, interés que no sólo se manifestaba en Chile sino también al otro lado de la cordillera, pues para los estudiantes del Río de la Plata y el Paraguay era más viable proseguir sus estudios en Chile que en Perú. Después de muchas gestiones se autorizó la fundación de la Universidad de San Felipe por real cédula de 28 de julio de 1738, aunque no fue hasta 1758 que se impartieron clases. Su estructura tuvo como modelo los antiguos centros de enseñanza española, en particular la Universidad de Salamanca, y los contenidos de los estudios y su metodología se apegaron a la enseñanza escolástica tradicional.




      Con la fundación de la Universidad de San Felipe el panorama educacional pareció afianzarse; sin embargo la expulsión de los jesuitas constituyó un duro golpe. La Compañía había fundado un importante número de establecimientos a lo largo del país: a los convictorios de Santiago y Concepción y otros 10 colegios repartidos en distintos lugares en los que se daba enseñanza elemental y colegial, deben agregarse las escuelas de primeras letras, que sostenían en sus residencias misiones y haciendas. Se calcula que al momento de su partida recibían enseñanza en sus aulas cerca de 1.200 alumnos en unos treinta establecimientos. Esta situación obligó a las autoridades civiles y a los cabildos a asumir una mayor responsabilidad: se solicitó a las demás órdenes religiosas encargarse de algunas casas de los jesuitas, mientras otras fueron absorbidas por diversos centros de educación. El Real Colegio Convictorio San Francisco Javier dio paso, bajo la dirección seglar, al Convictorio Carolino de Nobles, que obtuvo confirmación fundacional por real cédula de 1769.




      Las reformas iniciadas por Carlos III en España y en sus dominios ultramarinos despertaron la admiración de muchos criollos, que desearon implantarlas en el país, especialmente las ciencias útiles asociadas a la prosperidad y al bienestar material. Esta proposición llevaba implícita una crítica a la educación academicista y escolástica de entonces. Según las nuevas tendencias, era indispensable que la difusión del conocimiento se basara en principios como la razón, el método científico y la experimentación. La formación de científicos, de hombres capacitados en nuevas áreas del conocimiento, e incluso de artesanos, se consideraba tanto o más importante que la formación de teólogos y juristas. En este sentido, si bien la Universidad de San Felipe había significado, en su momento, un gran avance, revelando una inclinación hacia una educación más orientada al servicio civil que al eclesiástico, su tradicional esquema de enseñanza no había abierto los espacios necesarios al nuevo conocimiento. Ante los ojos de aquellos que estaban alertas a las novedades intelectuales, San Felipe se alzaba como un cuerpo rutinario y ajeno al espíritu de los nuevos tiempos.




      Esta disconformidad con la educación experimentada por un sector de la sociedad y las deficiencias demostradas por la Corona en la recomposición de la red educacional dañada tras la partida de los jesuitas ha llevado a algunos autores a señalar que la influencia del despotismo ilustrado en este campo en Chile se dio más a nivel ideológico que institucional.




      Fiel representante de este espíritu de renovación fue Manuel de Salas. Para él, un reformador práctico, no eran los colegios ni las universidades tradicionales los llamados a conseguir el progreso de Chile, que, dotado de grandes riquezas naturales, vivía en la pobreza y postración económica, sino las academias que transmitían los conocimientos de las ciencias exactas y las herramientas útiles para su explotación. Motivado por la experiencia española, que conoció de manera directa durante su permanencia en el reino entre 1777 y 1784, se empeñó en establecer en Chile una institución de esas características, proyecto que tardó en concretar por la falta de apoyo y el poco entusiasmo que generó en el ambiente local. Con todo, y debido principalmente a su esfuerzo y diligencia personales, la Academia de San Luis abrió sus puertas en 1797, convirtiéndose en la primera experiencia educacional de carácter ilustrado en Chile. Salas esperaba formar individuos capaces de estimular el desarrollo de la actividad económica, desde la artesanía y la agricultura hasta la práctica de las profesiones basadas en las ciencias matemáticas, físicas y químicas. Su institución incluyó también enseñanza de primeras letras, dibujo, matemáticas y docimasia, es decir, el ensayo por análisis de minerales. Por primera vez añadió el estudio de la gramática española a la latina. En un informe sobre esta entidad que Salas elevó al presidente de la audiencia, José de Santiago Concha, en 1801 hacía referencia a las ventajas que aportaría la enseñanza de la química y la metalurgia señalando: «No sólo apuraremos las producciones metálicas conocidas i que se benefician a tientas, sino que, tratando estas materias científicamente, haremos entrar en el comercio objetos que yacen sepultados bajo nuestra ignorancia».




      En Chile, en los albores del siglo XIX, había una red educacional que comprendía los tres niveles de enseñanza (primaria, secundaria y universitaria) y en la que participaban en distinta proporción y con distinto grado de compromiso el Estado, la Iglesia y los particulares. Sin embargo no se ajustaba a las necesidades de la población ni a las expectativas de los sectores más progresistas de la sociedad, que sabían de los adelantos que en este ámbito se habían producido en Europa. Había en los criollos un sentimiento de frustración en lo que a educación se refiere, que se expresó tímidamente hacia finales del siglo XVIII y fue acentuándose en algunos grupos en las primeras décadas del nuevo siglo.




      Con la instauración de la Junta de Gobierno en 1810, la educación pasó a formar parte de un ideario político en el que se levantaron como estandarte dos nuevos conceptos: el de soberanía nacional y el de gobierno representativo. Al pensamiento ilustrado se agregó así una dimensión antes inexistente: la de lo nacional. Ya no era la Corona española la encargada de propiciar ni administrar los cambios que, por cierto, al parecer de muchos no se habían efectuado; era el gobierno propio, el local, el llamado a realizarlos. Comenzaba a construirse la nueva nación.




      En este escenario, la educación, a la que se asignaron grandes responsabilidades, se constituyó en un pilar fundamental. El gobierno, cuya obligación primordial era proteger los derechos inalienables de los individuos, dependía de un mínimo de moralidad pública para actuar con eficacia, la que sólo podía alcanzarse instruyendo a los ciudadanos. Por cierto que el interés hacia la adquisición del conocimiento útil continuaba totalmente vigente, pero quedaba claro que la educación no se agotaba sólo en el saber, sino que tenía además la no menor responsabilidad de formar hombres virtuosos, un camino que debía brindar seguridad y protección contra la anarquía.




      En este esquema de ideas se planteó que sin educación y entendimiento los hombres no tendrían las herramientas necesarias para participar y hacer oír su voz en la sociedad y ante el Estado, perdiendo con ello un derecho legítimo. Había, asimismo, un daño adicional: la falta de participación ciudadana atentaba también contra el buen funcionamiento de un gobierno.




      La Ilustración aparecía ahora como el patrimonio de los pueblos libres, puesto que sólo quien conocía sus derechos estaba en condiciones de exigirlos y hacerlos valer. De ahí que, en el pensamiento de los más exaltados, España o el Antiguo Régimen habían permitido por su propia conveniencia la ignorancia de la población bajo su dominio. La razón y el conocimiento aseguraban la libertad en tanto que la ignorancia era el camino de la esclavitud. Esta condena del pasado los ayudaba a reafirmar un principio de identidad, aún débil, y, de paso, la posibilidad de creer en la formación de un hombre nuevo, dueño de su futuro.




      La nueva educación aspiró a formar hombres integrales: ciudadanos virtuosos pero también hombres útiles para el progreso y crecimiento del país. Esto le dio un carácter utópico, puesto que no sólo era el vehículo de regeneración de los individuos sino también de la nación. En el ideario revolucionario la educación fue concebida como el instrumento de perfectibilidad del hombre en el camino de la libertad, la felicidad y el progreso tornándose en un deber primordial del gobierno republicano.




      Todas estas ideas tuvieron cada vez mayor sentido en la medida en que la causa separatista adquirió más fuerza y fue asentándose en la mentalidad de la población y también conformé aumentó la brecha con España.




      En medio de esta situación, las instituciones educacionales existentes fueron fuertemente cuestionadas, considerándoselas anacrónicas e inadecuadas para los nuevos propósitos. La crítica ya no tuvo que ver con la falta de recursos de los que adolecieron para el buen cumplimiento de su labor, sino con el equívoco concepto de educación que representaban. En poco tiempo, las más importantes vieron interrumpidas sus funciones. El Convictorio Carolino de Nobles cerró sus puertas en 1812, la Academia de San Luis fue clausurada en 1813 y la Real Academia Carolina de Leyes y Práctica Forense dejó de funcionar en 1814. La Universidad, por otra parte, cuyos privilegios fueron seriamente mermados, fue instada a introducir modificaciones en sus programas de estudios, suspendida la provisión de sus cátedras vacantes y, finalmente, en 1813, incorporada a un nuevo proyecto educativo.




      La educación y su desarrollo fue motivo de atención de las nuevas autoridades desde el primer momento. Fue una de las materias tratadas en el Plan de gobierno presentado a Mateo de Toro y Zambrano en agosto de 1810. Al año siguiente, en sesión de 24 de octubre, Juan Egaña disertó ante el Congreso Nacional de 1811 acerca de la educación que convenía establecer en el país, en tanto que en la del 7 de noviembre Camilo Henríquez presentó un plan de estudios para la institución que habría de ocuparse de la difusión y adelantamiento de los conocimientos útiles. El Congreso de 1811 encargó al regidor de Santiago, Tomás Vicuña, una visita general a las escuelas y éste, en su informe de fines de 1812, señaló que la ciudad contaba con sólo siete establecimientos que impartían educación a 664 niños, y sugirió varias medidas para mejorar esta desmedrada situación. Al año siguiente la Junta de Gobierno, además de nombrar una comisión de educación para elaborar un plan de educación nacional, dictó, bajo el título «Instrucción Primaria. Disposición Fundamental sobre la Materia», un reglamento completo.
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